
necesidad evocar estos pensamientos pecaminosos en la mente. 
Pablo amonesta a los creyentes a ceñir o proteger sus mentes. La 
Biblia hace referencia a una batalla espiritual en los cielos. Sin 
embargo, la mayor parte de esta guerra para el individuo se halla 
en el interior de su propia mente. Dios siempre ha existido en 
comunidad y somos creados a Su imagen, con este deseo de 
compañía. No hay un hombre o mujer que estén vivos y que no 
deseen tocar o ser tocados; amar y ser amados. Este es el camino 
natural de la carne. Dios proveyó un camino santo para llenar 
esta necesidad de la carne en el matrimonio. No se coloque en 
situaciones donde puedas ser tentado porque tarde o temprano el 
tentador ganará. La expresión última de amor se halla entre un 
hombre y una mujer en el lecho matrimonial y éste sin mancilla. 
Esto también parece ser un instinto natural de la persona que lle-
va a muchos a tomar decisiones malas o pecaminosas al igualar 
el sexo con el amor. Dios proveyó la respuesta cuando se nos 
dice en la Biblia que pensemos en las cosas buenas o positivas. 
Hemos de orar constantemente y regocijarnos siempre en Cristo. 
Una mente dedicada a esto no tendrá tiempo para que las tenta-
ciones de la carne la capturen, mucho menos que fructifiquen. 
 

Continuará …  
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Una Visión Orgánica de la Educación 
del Niño 

 

Por Donald Herrera Terán 
 

 No debemos olvidar que las Escrituras no proveen una única 
institución para darle al niño una educación bíblica y cristiana. Lo 
que sí nos dice la Escritura es que la familia es la institución rec-
tora — la que tiene la máxima responsabilidad — en cuanto al 
contenido y orientación de la educación que recibirán los niños. 
 

 Esto significa que debemos desarrollar una visión orgánica 
para poder ver las instituciones bíblicas funcionando como un 
todo y así poder entender la naturaleza y propósito de la educa-
ción bíblica y cristiana. La escuela cristiana juega un gran papel 
en todo esto; pero incluso la escuela cristiana podría brindar una 
“visión cristiana” excesivamente estrecha de modo que abstrae al 
niño de una visión bíblica orgánica de la cultura del Reino de 
Dios. 
 

 La Iglesia contemporánea se ha convertido en una pieza des-
gastada que, lejos de contribuir con una visión orgánica de la fe, 
parece empeorar las cosas brindando una cultura de ghetto o ba-
rrio marginal. Es una cultura “cristianoide,” porque “parece” 
cristiana (contiene muchos elementos de la Fe, pero no los tiene 
dispuestos de manera orgánica con el contenido total de la Escri-
tura), pero en realidad enseña una forma de escape, una especie 
de “vida alternativa” a la vida en el Reino. 
 

 Sin en este entendimiento de la visión bíblica orgánica del 
entrenamiento del niño los padres tienden a esperar demasiado de 
una sola institución: “Pero si el niño asiste fielmente a la Escuela 
Dominical,” “Lo tenemos estudiando en una escuela Cristiana,” 
“Leemos la Biblia en nuestro hogar,” “Lo mandamos a retiros 
cristianos cada año,” etc. Por muy buenas que sean las piezas de 
una maquinaria, ninguna de ellas, por sí sola, es la que hace todo 
el trabajo. Deben funcionar de manera orgánica según el plan del 
diseñador. 
 

 De allí entonces nuestra necesidad de escudriñar las Escrituras 
para entender estas instituciones en un sentido individual, cómo 
funciona cada una. Pero luego, debemos desarrollar la capacidad 
de verlas funcionar en conjunto, pues estas instituciones no son 
mutuamente excluyentes sino que cada una complementa la labor 
de la otra. 

 

Los Diez Mandamientos para el Hombre Moderno 
 

Por Chuck Baynard – Diciembre, 2003 
 

Éxodo 20:1-17, Y habló Dios todas estas palabras, diciendo …  
 

(Parte Novena) 
 

 14 No cometerás adulterio. 
 

 El adulterio propiamente definido es la actividad sexual de 
una persona casada con alguien que no es su cónyuge. Toda otra 
inmoralidad sexual es fornicación. La fornicación para una per-
sona casada es propiamente adulterio. Tal es la extensión del 
mandamiento en este lugar. Toda inmoralidad sexual es pecado, 
pero no se abordan todas las formas de actividad sexual en este 
mandamiento. Dios mira el matrimonio y a la familia como los 
contratos más altos entre los humanos y no han de violarse de 
ninguna forma. Dios escogió al matrimonio y a la familia como 
ejemplos de Su relación con la humanidad. Por lo tanto, esta rela-
ción es protegida en este mandamiento. Con el propósito de ofre-
cer una ilustración, esto se puede ver a la luz de la primera tabla 
donde Dios no permite que otro sea adorado delante de Él o que 
otra cosa o imagen sea adorada además de Él. Dios con frecuen-
cia acusa a Israel de adulterio y Cristo llamó adúlteros a los líde-
res judíos de Su época por esta razón. 
 

APLICACIÓN: 
 

 ¿Cómo se aplica esto a la vida en el siglo veintiuno? La apli-
cación es breve y simple; si no eres casado mantén tus pantalones 
en su sitio. Por esta razón el apóstol Pablo escribió que es mejor 
casarse que estarse quemando (1 Cor. 7:9). Aunque no está en la 
Biblia es bueno añadir la palabra infierno al final de este versícu-
lo. Cristo dijo que la lujuria era lo mismo que el hecho en sí. 
Aunque Pablo estaba hablando del ardor interno de la lujuria es 
verdad que los creyentes no debiesen involucrarse en tales pensa-
mientos lujuriosos es más cierto que no pueden involucrarse con 
las actividades reales. 
 

 Para los solteros en medio nuestro esto significa que ni siquie-
ra tienes citas con alguien con quien no vas a casarte. La natura-
leza pecaminosa de la criatura nos llevará por el sendero primo-
roso hacia la destrucción. Esto también tendrá un efecto en como 
visten los creyentes. Los creyentes no se vestirán de maneras que 
evoquen a otros a pecar, ya sea de pensamiento o de hecho. Tiene 
un efecto en lo que leemos o cuáles películas miramos. Es pura 



Dives en efecto presenta los siguientes argumentos: (1) “No hice 
nada por Lázaro mientras vivía. Si él no hace nada por mí ahora, 
¿cómo es que es mejor que yo, o que merece más el cielo que 
yo?” La petición extremadamente modesta (una sola gota de 
agua) está calculada para hacer que la negativa de Abraham pa-
rezca horriblemente maliciosa. (2) “Fui al infierno porque Dios 
no me probó de manera concluyente que mi curso de acción me 
conduciría hasta aquí. Dios debió haberme advertido: Estoy su-
friendo sin necesidad, y siendo verdaderamente noble de co-
razón, quiero evitarles a mis cinco hermanos el mismo sufrimien-
to.” Dios quiere acusar a Dios mostrándole que él está más pre-
ocupado que Dios en la salvación de las almas. Dios no debiese 
tener reparos para convencer a la gente y guiarla al cielo, incluso 
hasta el punto de enviarles a alguien de entre los muertos. Ellos 
se arrepentirán, argumenta él. Dives en realidad utiliza el térmi-
no técnicamente correcto para el arrepentimiento, metanoeo, en 
Lucas 16:30. Aunque Dives usa la palabra correcta, está atado al 
pasado porque quiere justificarse a sí mismo y a su pasado, acu-
sando de esta forma a Dios. El falso arrepentimiento busca cam-
biar el pasado, mientras que el verdadero arrepentimiento trabaja 
para cambiar el futuro. 
 

 Cuando la iglesia acentúa el remordimiento en lugar del arre-
pentimiento, esto implica una visión atada al pasado y no orienta-
da al futuro. El arrepentimiento impío es como llorar y lamentar-
se por el pasado, lo que es una de las marcas distintivas del in-
fierno. Pero pregúntese a sí mismo: antes de haberse expuesto a 
la anterior explicación de Rushdoony, ¿pensaba que el hombre 
rico había mostrado arrepentimiento? ¿Cuán fuerte es nuestro 
fundamento básico si no fuimos capaces de responder correcta-
mente esta pregunta? 
 

Las Obras Muertas y el Pecado 
 

 Debemos distinguir entre los pecados individuales (hamartia) 
y el principio del pecado (anomia, literalmente sin ley). Los dos 
se contrastan en 1 Juan 3:4. En la iglesia moderna los nuevos 
convertidos son instruidos a arrepentirse de los pecados particu-
lares, pero nunca se ven obligados a confrontar su núcleo esen-
cial de falta de ley – es decir, su anarquía. El converso llega a 
disgustarse con pecados particulares pero nunca llega a tratar con 
su deseo de ser su propio dios – que es el principio del pecado 
(Gén. 3:5). 
 

Continuará … 

 

Las Citas versus el Cortejo Bíblico 
 

Por Brian Schwertley 
 

(Parte Once) 
 

“La presente excelencia del celibato para la virgen surge de la 
mayor facilidad de vida que procurará para ella, y a esta ventaja 
se le añade otra, que pertenece al estado del celibato en general: 
la perfecta simplicidad de la tarea para la que vive la Cristiana 
soltera.”10 Aparentemente, si una mujer joven tiene el deseo de 
permanecer soltera y su padre está de acuerdo (cf. 1 Cor. 7:36-38) 
la mujer puede permanecer soltera toda su vida. Y aunque algu-
nos eruditos argumentan que Pablo solamente está discutiendo 
una situación aplicable a la crisis del momento en Corinto (i.e., 
persecución, penurias económicas, etc.) y que el matrimonio es el 
estado normal preferido para todos los hombres y las mujeres, la 
declaración del apóstol sí tiene aplicación fuera de las situaciones 
de crisis. Además, es una realidad histórica que hay algunas mu-
jeres Cristianas que nunca se casan.11 Tal mujer permanecería 
bajo la autoridad del padre hasta que él muriese y podría vivir con 
miembros Cristianos de la familia o con otras mujeres creyentes. 
Es impropio y algo peligroso que una mujer no casada viva sola. 
En cualquier caso, estamos tratando con raras excepciones que las 
Escrituras no abordan explícitamente. Lo mejor que podemos 
hacer en tales situaciones es hacer inferencias lógicas a partir de 
las porciones más claras de la Escritura. Lo peor que podemos 
hacer es aceptar ciegamente las modernas costumbres humanistas.12 
 

La Biblia es muy clara cuando discute la autoridad paterna en lo 
que se refiere a las hijas. Una hija se halla bajo la autoridad de su 
padre hasta que es “dada en matrimonio” y se mueve hacia un 
nuevo hogar con su esposo, su nueva cabeza pactal. Hemos nota-
do que la práctica de las mujeres jóvenes solteras de mudarse fue-
ra de los hogares de sus padres para establecer hogares indepen-
dientes es antibíblica. De hecho, no existe un solo ejemplo histó-
rico en la Escritura de una mujer virgen piadosa viviendo fuera 
por sus propios medios en toda la Biblia. 
 

Esta discusión trae a colación la pregunta del status de los hijos 
(varones) adultos no casados. ¿Cuál es su status? ¿Es diferente a 
aquel de las hijas adultas? ¿Debiesen los hijos adultos mudarse 
fuera de casa y establecer hogares independientes antes de casar-
se? Estas preguntas no son tan fáciles de responder como aquellas 
con respecto a las hijas. La palabra de Dios no es tan explícita en 
su tratamiento de los hijos como lo es en cuanto a las hijas. Existe 



un desacuerdo genuino entre los eruditos en esta área. 
 

Aunque este es un tópico difícil, es nuestra opinión que las Escri-
turas les da a los hijos una cierta medida de libertad, aprobada y 
dirigida por los padres, que no les es da a las hijas adultas. Antes 
que examinemos la evidencia bíblica para esta afirmación sería 
útil señalar algunas de las posibles razones por las cuales la Bi-
blia trata de manera diferente a los hombres jóvenes y a las muje-
res jóvenes. Primero, a diferencia de los hijos, las hijas, bajo cir-
cunstancias normales, van a funcionar siempre bajo una cabeza 
pactal. En Números 30:3-16 se pone especial atención al hecho 
que los esposos y el padre pueden anular votos hechos por espo-
sas e hijas. No se dice nada con respecto a los hijos. 
 

Continuará … 
 
Notas 
 
10 Frederic Louis Godet, Comentario de Primera de Corintios (Grand 
Rapids: Kregel, 1977), p. 387. 
 
11 En 1 Timoteo 5:14 Pablo instruye a las viudas jóvenes a casarse, 
tener hijos y administrar el hogar. Este pasaje se ha usado para argu-
mentar que todas las mujeres jóvenes debiesen casarse y levantar una 
familia. Esto parecería contradecir la recomendación de Pablo del esta-
do de soltería para las vírgenes en 1 Corintios 7:34-35. El pasaje de 
Timoteo podría usarse para apoyar la opinión de que el pasaje de 1 Co-
rintios se limita a períodos de crisis. Sin embargo, tal opinión es innece-
saria cuando consideramos el hecho que las viudas y las vírgenes jóve-
nes no son la misma cosa. Las viudas fueron casadas en un momento y 
no tienen, de ese modo (al menos en una edad más joven) el don de 
permanecer célibes. Las vírgenes, por otro lado, nunca han estado casa-
das y así, en casos extremadamente raros, pueden permanecer solteras 
sin el deseo natural de un esposo e hijos. 
 
12 Algunos eruditos han argumento que el hecho que las muchachas 
son bautizadas en la era del Nuevo Pacto mientras que solamente los 
muchachos eran circuncidados bajo la dispensación del Antiguo Testa-
mento significa (eso aparte que las mujeres ostentan posiciones de auto-
ridad en la iglesia y hablan durante la adoración pública) que las chicas 
y los chicos ahora tienen un status idéntico. Esta posición debe ser re-
chazada porque: (1) Se basa en una noción sin ninguna inferencia sóli-
da. (2) Las leyes del Antiguo Testamento con respecto al liderazgo pac-
tal y el status de las mujeres y las hijas refleja una realidad creacional 
(i.e., ordenanzas del ámbito de la creación). No son arbitrarias o positi-
vistas. 

El Kindergarten Perpetuo 
 

(Parte Séptima) 
 

El Arrepentimiento de Obras Muertas 
 

 Examinemos dos de los seis principios cardinales que se de-
signan como el fundamento doctrinal sobre el cual han de edifi-
car los cristianos para ver cuán bien se entienden incluso los ele-
mentos básicos. Examinaremos el arrepentimiento de obras 
muertas y la fe en Dios. Note que buena parte de lo que sigue se 
puede encontrar en la monumental obra de R. J. Rushdoony Teo-
logía Sistemática y en su comentario de Hebreos. 
 

 El arrepentimiento está orientado al futuro. El remordimiento 
se orienta al pasado. Así que, arrepentíos y convertíos, para que 
sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la presen-
cia del Señor tiempos de refrigerio (Hechos 3:19). 
 

 También existe una distinción en los términos griegos. En el 
caso de Judas Iscariote el término fue metamelomai. Pero el ver-
dadero arrepentimiento se designa con el término metanoia / me-
tanoeo. Hoy demasiados predicadores tratan de inducir al remor-
dimiento por el pasado en lugar de motivar al verdadero arrepen-
timiento. Identificar el arrepentimiento con la miseria y el sufri-
miento es un craso error. No es sin motivo que John A. Broadus 
sostenía que las palabras inglesas arrepentirse y arrepentimiento 
son “las peores traducciones en todo el Nuevo Testamento.” 
 

 El verdadero significado del arrepentimiento es un cambio 
completo en la perspectiva mental y en el diseño de vida. 
 

 El arrepentimiento, como enseñaba Lactancio, es un retorno 
al entendimiento correcto. Citaba el caso del hijo pródigo – vol-
vió en sí (Lucas 15:17) – para respaldar esta definición. 
 

 Con demasiada frecuencia requerimos remordimiento, no 
arrepentimiento. Examine el enfoque de Juan el Bautista en Lu-
cas 3:4; Lucas 3:7-14 y Mateo 3:7-12. Ni una vez aconsejó el 
remordimiento por las acciones ya pasadas: más bien, demanda 
que las nuevas obras reemplacen a las antiguas. 
 

 Estudie la historia del rico y Lázaro, particularmente Lucas 
16:24 y Lucas 16:27-28. El hombre rico (la leyenda le da el nom-
bre de Dives) no está arrepentido en lo más mínimo, aunque mu-
chos predicadores le han descrito de esta forma. De hecho, Dives 
acusa tanto a Lázaro como a Abraham. Como señala Rushdoony, 
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Introducción 
 

En el nombre del Señor Jesucristo, creemos que la familia es una 
institución sagrada, ordenada y establecida por el Dios Soberano y 
Trino quien creó los cielos y la tierra. La revelación infalible de 
Dios, la Biblia, revela que la familia es una parte integral del desa-
rrollo de Su propósito eterno para la redención de los pecadores. Esta 
salvación tan grande y llena de misericordia – propuesta por el Pa-
dre, realizada por el Hijo y aplicada por el Espíritu Santo – es en 
gran medida transmitida a las generaciones subsiguientes a medida 
que los padres discipulan fielmente a los hijos que Dios les concede. 
Por lo tanto, el orden y la unidad bíblica de la familia son cruciales 
para la estabilidad y salud de la Iglesia de Jesucristo. A la luz de es-
to, reconocemos que la familia – y especialmente los padres – son el 
punto focal de un ataque fiero e implacable por parte del mundo, la 
carne y el Diablo. Esta se ha intensificado hasta el punto que los 
Cristianos debemos levantarnos en defensa de la familia en una bata-
lla bíblica sin componendas. 
 
En lugar de ayudar en esta batalla, el liderazgo infiel de la iglesia 
tiene la responsabilidad primordial por la vulnerabilidad de la familia 
de cara a sus enemigos. La infidelidad a la Palabra de Dios en nues-
tros púlpitos ha producido la decadencia del Cristianismo bíblico y la 
disolución de la familia en nuestras propias bancas. El abandono de 
la autoridad de Dios conduce a prácticas anti bíblicas en las iglesias 
y a la erosión de la masculinidad y el liderazgo bíblicos. Esto a su 
vez conduce a la perversión del papel de las mujeres, la destrucción 
de nuestros hijos y el colapso de nuestra sociedad. Las tradiciones, 
que se han originado en las mentes de los demonios y de los hombres 
caídos, falsifican la autoridad de Dios. Las falsas doctrinas derivadas 
del Darwinismo, el Marxismo, el Feminismo, el Humanismo Secu-
lar, la psicología y de una incontable cantidad de fuentes anti bíbli-
cas, han emergido de una sociedad que ha desechado la Revelación 
Divina y que ha contaminado o sustituido los estándares de Dios en 
muchas iglesias que profesan al Señor Jesucristo. El amargo fruto de 
esto es la fragmentación, no la unidad de la familia. 

Creemos que la única solución a este problema es el arrepentimiento. 
Debemos confesar nuestros fracasos, rechazar las tradiciones de los 
hombres y volvernos de todo corazón a la revelación de Dios para el 
establecimiento y cuidado de la familia en una obediencia amorosa al 
Señor Jesucristo, la Cabeza de la Iglesia. Nuestra oración ferviente es 
que nuestro Dios levante de las cenizas de nuestras reuniones frag-
mentadas e individualistas, verdaderas asambleas saludables, llenas 
del Espíritu e integradas por familias. 
 

ARTÍCULO I – La Escritura es Suficiente 
 

Afirmamos que nuestro Dios absolutamente sabio se ha revelado a Sí 
mismo y Su voluntad en una revelación ya completa – los sesenta y 
seis libros del Antiguo y Nuevo Testamentos – el cual es plenamente 
adecuada tanto en contenido como en claridad para “todo lo que per-
tenece a la vida (la salvación) y la piedad (santificación)” incluyendo 
el ordenamiento de la iglesia y la familia (2 Ped. 1:3-4; 2 Tim. 3:15-17). 
 

Negamos que el pueblo de Dios deba tratar Su Palabra como si fuese 
inadecuada para la vida de la iglesia y la familia complementando Su 
revelación ya completa con psicología humanista, modelos de nego-
cios de las corporaciones y modernas técnicas de mercadeo. 
 

ARTÍCULO II – Dios Creó la Iglesia y la Familia 
 

Afirmamos que el Dios Todopoderoso es el Creador y Preservador 
soberano de Su pueblo y de todas las instituciones que le traen bendi-
ción a la humanidad – incluyendo la iglesia y la familia – de modo 
que es merecedor de nuestro más alto honor y humilde obediencia 
(Col. 1:16-17). 
 

Negamos que nosotros, siendo meras criaturas, tengamos el derecho 
de volver a crear la iglesia y la familia de acuerdo a nuestras vanas 
imaginaciones alterando el gobierno prescrito por Dios, la adoración, 
los papeles basados en el género o cualquier otro patrón normativo 
revelado en la Escritura. 
 

ARTÍCULO III – Satanás es un Engañador 
 

Afirmamos la advertencia de la Sagrada Escritura de que Satanás, el 
padre de las mentiras y el engañador de los hermanos, ha usado su 
sutil artimaña desde el principio para cuestionar la Palabra de Dios: 
“¿Con que Dios os ha dicho?” (Gén. 3:1). 
 

Negamos que los hijos de Dios deban adoptar y emplear las filosof-
ías, metas y métodos de este mundo caído en nuestras iglesias y fa-
milias, sucumbiendo así al engaño del Adversario. 

Continuará … 


